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.Kon fecit ta!itcr om11i 11atio1,i, 
Ps. r .¡¡ •'· 20. 

Con ninguna nacion hizo tal coé a 
Ps. 14 7 v. 20. 

Illmo. y Rmo. Scnor: 
~ 

ta". l. y V. Cabildo: 

¡'l}E"N"GA ahora. la soberbia razon, 'a mentidn. filo-
¡ soffa. y hl. duda audaz á objetamos que )léxico 

dobla la rodilla ante una imágen, obra del hombre! 
¡Preséntense en este momento, y con sardónica risa 
digan: que todo un pueblo se alimenta y vive dP. ilu- , 
siones! ¡Atrévanse en fiu á negar la, autenticidad de la. 
milagrosa Aparicion de la Madre tle Dios en México, 
que quizo quedarse con los·mexicanos para enjugar 
su llanto, remediar sus necesidades y tener en sum,\ 
con ellos su& mas tiernas y dulces complacencias! 
¡Ignorancia! ¡insensatez! ¡malignidad! - Para con­
fundirlas, no necesitaría yo ahora, Sefiores, recurrir 
á los incontestables argumentos, mil veces repetidos 
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81KEO piadoso COr&z(Jil; con reeorur la negta in­
pdtítd 'Y torpe, ine.ensatéz, ~ ha inteotadei.,athma­
da A tos.-U8l'ZQI del maL eapiritu de ~ siglo, 
elnDe&r • rafs del ceruoa de loa medQQQI el 
AlllOI' piedad húia 1a aDp41ta J eoberana. _.,. 
ele Dios. 

En 88tedia cle·gtZO ea el que la Dióceu4t,q., 
._, eenaag,a a la &berfaa Beiaa tienia Maue 
dellos mexicanos ua tribut.osdeg11ltitud, &UlOr y ve­
neraefon, mis palabras no deben respirar lino '6IQOF, 

Id eam he tomado por tema au¡uellas; que eomprea­
deJli y compendian, ouantó deeine pudiera para q­
Diflcar la temura de Maria hacia los meDcanee, y la 



dicha, que por misericordia de Dios ha cabido t\ mi 
patria 1\1.éxico: « Son f'ecit talitel' 01R?ú • natioui.» Ma­
ri& la Reina del cielo y de la tierra, la augusta Y so­
be;ana madre de Dios, con ninguna nacion ha hecho lo 
que ha hecho con Júéxico. El amor singular de ~lla­
·l'ill d. los 111exicano.~1 y la singul{ll' gl'nfitucl qne los me­
rticanos debemos d Jfarfrr; ,cd aquí el asunto, que me 

propopgo ofrecer á, vuestra consi~l~r~cio~: 
Panii desempefiar, empero, la cl1hc1l m1s10n, encar­

gada á mis d€biles füerzns, de ser fiel intérprete de 
los sentimientos de. amor y ternurn, que abi-iga parn. 
nosotros el corazon de nuestra pia.do~a y tierna, ma­
dre, ¿,á quien podda ocurrir por socorro, sino ú Ella, 
misma, que es la hermosa hija del Eterno Padre, la 
a.ugm¡ta madre de Dios Hijo y la Esposa inrnaculacl.i, 
de Dios Espíritu· San.to? Ella tieoc en sus manos los 
dones todos del Altísimo, y solamente por su mcdia­
cion sQ nos dispensan.-Ayudadme por tnnto ájmplo­
r~r sn auxilio, saludándola reverentemcmtc con el ..lr­
cangel, llena de grada. Ace Jfrafo. 

Non fecit taliter 011mi 1tationi. 
Cou ninguna nacion hizo tal cosa. 

Salmo y verso ; 1a citados. 

A la maner~ que en la. profundidad inmensa. del 
Oceano se encuentran profundidades, que á su vez 
pudieran apell.idarse tambien inmensas: como en la 
hermosura indescriptible de los cielos en una noche 
de invierno encuentran nuestros ojos puntos de pre­
ferente hermosura, que contienen astros de pt·hnera 
magnitud en incontable número: así tambíen, cuando 
dirijo mis miradas al amoroso seno de la augusta, 
madre de Dios, encuentro en el oceano de su -inmenso 
amor profundidades inmensas de ternura; y en el 
hermoso ci~lo de sus tiernas caricias el mas pr<,cioso 
afecto; del corazon divino de María, éoncedido á Mé­
xico, su dulce predileccion. 

En efecto, Seflores; que el tierno corazon de l\Iarht 
110s pertenezca porque ella es la madre de todos los 
hombres: que su amor sea nuestro, como el seno de 
una madre pertenece al hijo, })0rque nos concibió, 
en medio de crueles angustias, al pie del Calvario, es 
una verdad de importancia tal, que en ella se fun­
dan nuestras mas dulces esperanzas, las esperanzas 
del cielo; y de tanta satisfaccion, de consuelo tanto, 
que ella es el bálsamo que curar puede todas las he­
ridas del alma. 

Empero, que María, la Soberana del delo y de l.a 
tierra, la augusta Madre de Dios, haya ·querido dis-



8 

pensar á México el singularlsimo beneficio de so tier­
na predileccion, es una verdad, que llena el -corazon, 
que satbface A el atma, sin que nada mas sea posible 

desear. 
¿Y no ea esta, Soberana Sefiora, una verdad de que 

Vos misma, con las manifestaciones inenarrables de 
vuestro amor, habeis querido certificarnos? En efec­
to, Sel1ora! para llegar á mi intento de hacer conocer 
vuestras piedades, y la singularidad de vuestra fine­
za á los mexicanos, á fin de que crezca en sus cora­
zones la gratitud, que con tanta razon os deben, me 
basta mostrarles las tiernas é inestimables manifesta-

ciones de vuestro corazon. 
Hay verdades, Sefiores, hay priucipios de evidencia 

tal, que basta enunciarlos parn que adquieran en nues­
tro entendimiento el supremo grado de certeza; ved 
aqui uno, que lleyaese carácter, y debe servir ánuestro 
intento. Para conocer el amor, y valorizarlo sin equi­
vocacion, apreciándole justamente basta en sus más 
pequefl.os detalles, es, y siempre será la más segurA 
regla, atender á los efectos, á las manifestaciones del 
mi&mo amor. Jesucristo lo ensel\ó así, cuando ha di­
cho: Si düigites me, ma,idala mea servate. ,Si me 
amo.is, mostradlo con vuestras obras.• Las obras son 
como el termómetro mas fiel del verdadero amor. 

Bástame haber recordado este principio, para que, 
si dirijís vuestras miradas al tierno y amoroso cora­
zon de Maria, os persuadais de que ese divino cora­
zon es un triple oceano de a~or y ternura para los 
mexicanos: de amor universal, con que nos ama por­
que Ella. es la Madre del linaje humano; de amor 
especial, porque Ella se ha constituido, en este mis­
mo lugar que hoy veneramos, de una manera muy 
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particular nuestra abogada y tiernt\ madre; de amor 
singular, porque sin ejemplo nos ha elegido por su 
pueblo, descendiendo del cielo para ser U\ Reina y 
Soberana de México. 

¿Quién, Senore111 puede dudar de estas verdades? 
¿Quién de los que tienen la dicha de pertenecer nl 
cristianismo, puede desconocer los efectos admirables 
'del amor de Maria, bajo su carácter universal? ¡Na­
die por cierto! Es el o.mor que nació en su corazon 
en el momento que la palabra del Divino Salvador 
vé ahí d tu hijo; fecundizó su eno, si puedo hablar 
asf, Y le hizo sentir los primeros efectos de su mater­
nidad bácia los hombres. Entonces, sobre la ensan­
grentada montana del Calvario, entre angustias mor­
tales, fué cuando nació en el corazon divino de Ma­
ria este amor, que la constituyó Corrcdentora del 
género humano! Entonces fué cuando Jesucristo ofre­
cía á Dios Padre el sacrificio de su vlda y Maria en . ' ' 
pie, con la firmeza que había de servir de ejemplo á 
los futuros mártires, ofrecía el de su Dh-ino Hijo, sa­
crificándole en las arns de su amor por la salud de 
sus nuevos hijos! ¡Amor inmenso! ¡el mayor de todos 
los amores! porque conforme á la cnsen.anza de la 
Eterna V erdnd1 ningun amor es m~ls grande que aquel 
que dá la vida por sus a1nigos. 'Majorem charitatem. 
nemo habet ut ani-mam suam ponat qrtis pro amicis sttis. 
¡Y Vos, Sefiora, habois dado la Vida de vuestra vida, 
al Hijo divino de vuestriis entran.as, entregándole á 
la. muerte mas cruel é ignominiosa por la salvacion de 
los misembles mortales! 

En este oceano de amor divino estamos compren­
didos sin duda alguna, hermanos mios, porque ha­
biéndonos cabido la dicha de ser cristianos somos 2 , 
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piadosa dP.. los mismos? « Elegi et sancti/h'm:i locum 
b;tu m ut sit ibi nomem rneum et pe1·ma·neant occuli 
mei et cor rneum ibi cuMtis diebus. .:Elegi y santi­
fiqué este lugar para que esté en él mi nombre, y per­
manezcan mis ojos y mi corazon en él para siempre.» 

Estoy persuadido, Señores, que me habeis prec~­
dido en la oontemplacion de las particulares finezas, 
que la augusta y Soberana Señora ha dispensado á 
México, y no dndo, que en estos mismos momentos, al 
recuerdo de tales fo, vorcs y en presencia, de su divi­
na imágen exc:lamais en vuestro corazon, sobrecoji­
dos de amor y ternura, como la madre clel Bautista 
en otra oca~ion: «¡Unde hoc mihi, ut veuiat mater 
Domíni mei ad me! jDe dónde á hléxico dicha seme­
jante, que la Madre de Dios en pers"Oua haya venido 
á visitarle! Ved aquí un amor pnrticubr, que sin 
duda no dispensa esta celestial Sertora á todas las 

naciones. 
Con todo, Sef10res1 seria desconocer el atnor de Ma-

ría á los mexicanos; sería no conocer su cornzon 
divino, si creyésemos no tener otra cosa ma~ que 
agmdecerle. María, ama a :México de una manera 
verdaderamente singular; y este amor es para J\léxi­
co el timbre verdadero de su nobleza y de su gloria. 

¡México, patrhi querida, tu puedes sin rubor presen­
tarte en medio de las mas poderosas y engrandecidas 
naciones! ¡Tu eres grande1 porque, gracias al cielo, 
lmentas eo tu seno híjos, cuyo noble c:orazon y esclare-

, cido talento nada tienen que envidiar á los hombres de 
las viejas nacio'nes! ¡porque tu suelo excede en riqueza 
y fertilidad al de innumerables pueblos,_ que vianen á 
tus puertas á pedirte pan; y en una palabra, porque 
te bastas á ti misma para prosperar y ser feliz1 Em-
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pero, si caroeiorns de esos títulos de mundnnal gran­
deza, te bastaría, uno solo, para ser, como lo fué Is-­
l'ael en medio de los pueblos, lá primera nacion en 
tnedio del mundo. ¡:\lira ahí tu gloria! ¡tus verdaderos 
y Il1!"\S gloriosos timbres de grandeza! ¡"Maria, la au~ 
gusta madre de Dios, coronada por la mano misma. 
del Altísimo, es por dignacion suya tu Reina y Sobe­
rana! No tengo necesidad, Señores, de aducir pruebas 
para persuadiros de esta verdad, quen os pone en pose­
sion del amor mas tierno y singular de la¡ madre de 
Dios: intentarlo solamente, seri::t ofender vuestro sen­
tido comun, y la piedad de vuestro corazon. 

¿.O qué, seria posible dudar lo que mis labios aca­
ban de expresar? ¿,por ventura, esa Seilorn, soberana 
del cielo y de la tierra, que lleva la luna á sus pla,n­
tas, á quien reviste el sol, y cuyas vestiduras ornan 
las estrellas, habiéndose dignado venir á nosotros, 
podía haber ocupado en :l\Iéxico otro lugar, que no 
fuese el de Reina y Soberana? ¿No lleva la real co­
rona ceilida ya á su frente por la diestra del Dios 
omnipotente, cunndo, en su misericordia la envíó pa­
ra hacer la felicidad de este pueblo? «Et dixit mihi 
in Jacob inhabita et in Ismel haeredita-re et in eZectis 
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meis mitte radices.-:. «Habita en Jaco b, toma tu 
herencia en Israel, y permanece radicalmente, de 
asiento, con este pueblo á quien yo elegí.» 

¡Con razon la. Santa Iglesia, despues que la hubo de­
clarado nuestra Patrona Nacional, ha decretado ofre~ 
cerle una corona de oro en testimnio de que la reco­
noce por la Reina y Soberana de México! ¡Pueblo 
felíz, ve ahí á tq Reina! ¡Ella está y vive contigo! 

En efecto, Señores, no es solamente la posesion de 
su sagrada Imágen, lo que constituye la dicha de ~é-
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me engale tu l'Oi8tro en"4'Dtador y diviao: ~que á la 
veraad, J& modestia y belleza de tus ojos, el ~.., 
che de tu pelo, y el moreno de lu rostro te dnanctan, 
110 por la Virgen judia, ¡sino por la mas hermosa Vil'• 
gen del Anáhul\cl 

Ya veis, Seflores, con cuanta razon Mé,Xico pronun­
ciar• siempre con la mas tierna gratitud y el lll&S le­
gitimo orgullo, aquellas palabras, que le _ensenó á 
pron\lllcial' el PontUlce Supremo de la Iglema: :Noa 
fd calil• omai Mtioni.• e.No ha. hecho cosa 1gufJ 
á algun~ otra n&cion.» 

Empero un amor semejante, que no tiene semejan­
te en. el mundo ¿qué correspondencia pide de nuestra 
parte? ¿qué exige justamente de México? Ved a.qui 
lo que naturalmeo.te debemós preguntarnos, despuea 
de las reO.ecciones anteriores. 

Inutil sería demostrar que todo el amor de nues­
tros corazones seri& apenas un debil tributo de 1~ 
gratiwd ague debemos á la Soberana madre de Dios. 
Es esta WI.& verdad tan patente á todos que por su. 
misma ev"denci&, es incapáz de ser demostrada. Pe­
ro no debo pa.sar en silencio que este tributo de nues• 
tra gratitud jamás será completo, en cuanto pu• 
serlo si al amor que sin duda profesamos á nuestra 
Naci~nal Patrona, como objeto del culto religioso, no 
afiadimos el que le debemos ta.mbicn, como objeto, 
si puedo decirlo a.si, el mas .:¡uerido de nuestra pa~a. 

• Q.ue esto sea asi, Sefiores: que la Soberana Rema 
exige de nuestro vasalla je hflSta ese afecto de nuestro 
amor, y por lo mu mo, que no será completa nuestra 
gratitud si nó se lo consa.gr_u.mos, pid~, mas bi~n que 
una demostracion, una s(:ncllla ;reflccc1on. Os pido por 
un momento mas vuestra. atcncion. 

La :pati&ud SeJle"8j • aoa vlducl qu, tiene por 
o~eto ~ al amor; y, como enaela el A»,­
gélico Jlaeetro, mira al afc,ct.o d~ amani. qae JI.a· 
ee el benelelo, mu que al beneficio JIU8IDO. Es­
to quiere decir: que para ser justamente agradecidos, 
nueetrot afectoe deben cottesponder á los afectos 
de npatro "bienhechor. Empero ai an&liWllOB; sea 
por an momento, loa afectos del amor de Mana, 
tal cual lo hemoa considerado poco antes, se dee­
pmnde deede luego: que Ella noa ama bajo pn doble 
respecto: como á cristianoe é hijos de i. fé, nos ama 
con el amor de una cariAOS& y tierna madre: como á 
mexicano& é-hijos de esta nacion, noe ha ama.do con el 
amor de una Reina, que adoptó nuestra raza haciéo..­
dola suya, y llOII holll'Ó, llamándonos su pueblo. En 
consecuencia: la gratitud exige que nue&tro corazon 
le consagre tambien un doble afecto: el tierno amor 
de amant.es hijoe, y el respetuoso y leal, de fieles va­
aalloe. Y justamente Seftores: permitid explicarm~. 

Es una verdad illdubitable que María ma<lre de 
Dios, asf en los decretos eternos del AltWmo, como 
en la realidad.actual de las cosas, está de tal mane­
ra vinculada á la religion cristiana: pertenece de mo­
do tal al cristianismo; que es imposible concebir este 
sin María, como lo es concebirlo sin Jesucristo. Ella 
entra en la religion, como un objet.o necesario é im­
prescindible; de tal manera, que es imposible la exia­
tencla formal del cristianismo sin Maria. 

Abi está el protestantismo, distante de la verdade-• 
r& religion cristiana cuanto dista· del cielo el profun­
do abismo: y ea porque desconoce á Maria, cuando 
no la honra como á la madre de Dios. 

Esta verdad evidente nos conduce naturalmente 
a 
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nl conocimiento de otra que prcsenm para nosotros 
el mavor interés: la Nacion mexicana, nuestra. patria 
M6xic~, no exi$te, ni puede existir bajo la razon for­
mal que actualmente tiene, sin Maria de Guada­
lupe. 

No os parezca, Sefiores, una pamdoja, ó una aser­
cion nacida. del deseo de decir algo nuev·o: ni sjquie­
ra es una hipérbole piadosa de mi amor á la madre 
de Dios. No, Senores, esta última proposicion me 
parece realmente tan verdadera como la primera: 
porque está fundada en principios análogos á los de 
aquella. 

¿Quien puede cu efecto dudar,· que nuestra Patro­
na nacional, la Santísima Virgen de Gunda.lupe, se 
encuentra en primer término entre los diferentes ob­
jetos que comprende la complej~ significacion do 
nuestra Patria? No cabe duda, Sefioros; nuestra Pa­
tria es nuestro suelo, nue:stros conciudadanos, nues­
tras instituciones, nuestro hogar, nuestro pabcllon 
nacioMl, y sobre todo, nuestro soberano, nuestro Rey, 
nuestro Jefe Supremo: cualquiera que sea la denomi­
nacion que se le dé: porque en toda sociedad ordena­
da ninguna cosa es tan noble como la cabeza, supre• 
roo miembro en el cuerpo moral. ¿Y qué, Sefiores, 
es una paradoju., que la Santísima Virgen San­
ta Maria de -Guadalupe, sea la Soberana Y Reina do 
México? Si pues Ella. es, sin que alguien pueda du­

¡larlo, la Reina y Soberana, de este pueblo, sin Ella, 
¡México no puede existir como tal naciou! 

¡Oh! Serwres; 111, Religion y la patria: ¡ved nqui los 
objetos mas grandiosos del cornzon del hombre que 
merece serlo! y si Maria pido nuestro a.mor de cris­
tianos; la, gratitud exige que tambien consagremos 

19 

para. siempre á nuestra Reina y Soberana el amor 
que le es debido como objeto que merece reasumir en 
si las afecciones mas dulces debidas á la Pntria. Por 
,lo mismo, Sefiores, ningun mejicano puede prescindir 
de nmar y venerar á fo, Soberana Reina de México 
-sin haber antes merecido lo!i odiosos epitetós de impfo 
y junta.mente traidor. 

¡México pues1 Sefiora, os pertenece, como vos ha­
beis. querido pertenecerá Mé.t.ico! Por tanto· como 

• • l 
cnst1anos os reconocemos y veneramos- por nuestra 
piadosa y tierna madre: en tanto que, como mexica­
nos, os proclamamos con todo el corazon por nuestra. 
Reina y Soberana: jurandoos1 como fieles Yasallos . ' eterno amor y fidelidad. ¡Ah! Sefiora, .tu sabes cuan-
to México te runa. Todos los pueblos te bendicen¡ to• 
dos te reconocen con profunda gratitud, como á su 
piadosa y buena ~re. 

Aquí tcneis ahora postrado á tus plantas á mi pue­
blo; al pueblo de Q,uerétaro, que, representado por 
los piadosos queretanos que están• en tu presencia.. 
unidos á su vigilante y solícito Pastor, viene hoy á, 

pagaros el dulce tributo do su amor y vencracion: tí 
ofrecerte sus alabanzas por los beneficios que reco­
noce haber recibido de tu bondadosa.mano: y en fin, 
á exponerte sus oec&iidades. cierto de que l1allar:l 
en tu amoroso seno el consuelo, la. paz y el remedio 
de todos sus males. 

Escucha pues sus oraciones, Virgen phtdosa: Irnzle 
sentir lns dulzuras de tu amor; enjuga sus lágrimas, 
remediando todas sus necesidades, y recibe compla­
cida las amorosas protestas de su corazon: .Mostrad­
le, Seiiora, con cuanta verdad se ha dicho, y ~e dirá 
siempre de vos; que á ninguna uncion hnbei.') amado 




